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voz para ilustrar al gohiniK» accMca du sus vcnlatlc-

ros intí'irsos : y IkmIio sentir (^lu; scü'ia mas útil á la

mctiópoli haciT lloicccr la industria uiauuí'acturcia

(K' las (colonias, ([uo dojar desaguar los tesoros dtl

Perú y de Méjico cu la adquisición do nuMcancías cx-

trangcras. Hubieran sido oídos estos consejos, si A

niin¡st(M'io no hubiese sacrificado demasiadas veces los

intereses de los pueblos dií un «iji'an continente á los

de algunas ciudades marítimas de España: pues no

son los fabricantes d(í la península, hombres laborio-

sos y poco intrigantes, los (pie han ini|)edido los pro-

gresos de las manufacturas en las colonias; mas bien

son los negociantes monopolistas, cuyo influjo polí-

tico se halla |)rolegi(lo poruña gran ricpieza, y soste-

nido por el conocimiento inlíMÍor (pie tienen de las

intrigas y n(;cesidades momentáneas de la corte,

A pesar de tantas trabas, estas manufacturas no han

dejado de recibir algún impulso de tres siglos á esta

parle, durante los cuales, los vizcaínos, catalanes,

asturianos y valencianos se han establecido en eliNue-

vo-Mundo, y llevado consigo la industria desús pro-

vincias. Las ñíbricas de labores bastas han podido

trabajar á precios muy moderados en todos a([uellos

paragíís, eii donde se encuentran con abundancia las

materias primeras , ó donde la conducción hace subir

A precio de los géneros de Europa ó del Asia Orien-

tal. En tiempo d(í guerra, la falta de comunicaciones

con la mctr(^poli, y los reglamentos prohibitivos del

comercio con los neutrales, han favorecido el esta-


